
D1 ST Rm UCl ó N DE LA POBLACIÓN DE LA REPÜflLlCA
MEXICANA POR E!\'TIDAOES FEDERATIVAS CON

PROYECCI O:\ ES AL CENSO DE 1960

CO:-:ST1TUW: I'ARA el suscrito la intervención en este S)'m posjllm, una gran
satisfacción , motive por el cual se desea que las modestas afirmaciones que
en esta ponencia se hacen, sean de a lguna utilidad en la especulación de
los fenómenos sociales, teniendo como instrumente la metodologia estadís­
tica, pues existen en nuestro med io trabajos concienzudos r didácticos, de
una gran c::tlid::td, por lo que espero ser dispensado de los defectos que el
trabajo teng3 pero que eso si, no son consecuencia ni de negligencia ni de
falta de interés, sino, tal vea, de Ialm de capacidad o prepara ción que a la
Iecba todavía no se ha logrado superar, pero que, por el interés que se tiene
en esta materia, me permito someter a la autorizada opinión de ustedes este
trabajo con las dispensas a que se ha hecho referencia,

En los trabajos que deberán efectuarse para levantar el 80. censo de po­
blación de la República Mexica na, habrá que tener especial cuidado en una
gran cantidad de problemas que se han de suscitar y de los que en nuestro
criterio ocupa preferente atención el relativo a la distribución de la po­
blación de le República Mexican a en las Entidades Federat ivas que la
constituyen.

El problema de la distribución de la población en la República Mexica­
na interesa no sólo a la Demografía, sino a la Estadística y a la Deogra í la,

La población del país se distribu)'e en mayores proporciones en dctcnnl­
nadas zonas geográficas de la República, presentando cn Otras una anemia
acentuada debida esta desigualdad de la d istribución de la población a

• Oc la Escuela Na(ion at de Cicn(i:1l POHlicas y Seeiales.



624 Cl r.:-;ClAS PO LÍTICAS y SOCI,\LES

cau sas históricas, y ademá s a circunstancias de carácter sociológico y con­
sccucntcmcutc de ca rácter económico.

Esto obliga a re forzar en nuestro concepto las medidas de distint a índo ­
le para la obtención de los datos csmdísricos según las entidades federati vas
de que se trate.

Así pues, si se distinguen dichas ent idades en razón a la ca ntidad de ki­
lómet ros cuadrados con que cuent an, se puede observar que el Distrito Fe­
deral con una superficie de 1483 kilómet ros cuadra dos tiene, segÚn el censo
de 1950, 3 050 142 habitantes y por el commrio el Estado de Chihuahua
que cubre una superficie de 2·.5612 kilómetros cuadrados, sólo contiene
8'164 14 habitan tes en el mismo año.

Se ponen de manifiesto las di ferencias considerables ent rc ambas entida­
des Icdcratlvas que son los límites entre las diferencias de extensión de las
entidades que constitu yen los Estados Unidos Mcxicancs; y aunque la den ,
sidnd de poblnclén de Chihuahua no es la más baja, pues acusa un índice
de 3.44 cont ra la densidad de Quintana Roo, que es de 0.53, de todos mo­
dos el pr imer índice citado manifiesta una enorme diferen cia con la den­
sidad de po blación del Distrito Federa l, que acusa un índice de 2 056.93
habitantes por kilómetro cuad rado.

Estas grandes diferencias ponen de mani fiesto ln gran dispersión que se
present a en las densidades de población de las Entidades Federat ivas de l
país.

La población, 'lile es cl elemento bóísico de la ciencia demográfica, inte­
resa a todas las ciencias y constituye una cucstión fundamental en cual­
q uier estudio.

En pclhica no se pueden desprender conclusiones de importancia sin
tener \m am plio conccimicnro de las condiciones cualita tivas y cuamitari­
" as de la población.

L it gran mayorla de los tra tadistas de la ciencia económica han afirmado
(lile la principal riqueza la constituye el hombre, tomado este en Sil con­
cepto abstracto, es decir, comprendiendo en él tanto hombres como mujeres.

Las consideraciones anteriores y los hechos históricos y económicos ci­
tados, hacen resaltar la importancia y las ca racterlsricas de la distribución
de la po blación en nuestro país.

Por la historia se 5.11>c que el deseo de encontrar una ru ta más cercana
ent re Europa y Asia, obligó a descub rir el Continente Americano, por ello
fue que la primera vía de comun icación en el país fue la que se estableció
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entre el Puer to de Ver.l<:nU y el de Acapulco, iniciándose la conquista en
el primero de los citados ). asegurando posteriormente el segundo para es­
tablecer el gran tráfico de mercaoclas q ue en la ~poca de la Colonia exirtió
entre esos lugares.

La circunstancia anterio r determinó que se formaran núcleos de pobla­
ción a lo largo de esta primera via de comunicación que tuvo naturalmen­
te como centro la ciudad de México en la que se encontraba el asiento de
los aztecas, pueblo dominante de las demás razas y tribus que el conquis­
tador halló en el territorio que habia de denominar la Nueva España.

En eonsceue ncla, tienen su origen los centros de población fundamental­

mente en los asientos de los núcleos de población indígena y además las
poblaciones a que dio lugar la ruta de comunicación interoceánica.

Posteriormente se formaron centros de población en aquellas regiones en
las que se encontraron yacimientos de oro o plata, pues la búsqueda de es­
tos metales constituyó ot ra de las causas de la conquista americana, dado
que privaba en ese entonces la idea de que la posesión de los metales pre­
ciosos (oro y plata) , era lo qu e determinaba las riquezas de las naciones.

Estas circunstancias complejas que hemos señalado, que consti tuyen los
anteceden tes históricos de los principales centros de población, son las que
van a dar lugar a la creación de ciudades y En tidades Federativas con den­
sidades de poblaci6n mayores que las demás que integran la Rep ública
Mexicana.

Los economistas han afirmad o que la calidad de la población, Jos re­

cursos naturales, el volumen de las mercancías, las ciudades y la cantidad
de dinero en circulación, son 101 renglones que determinan la riqueza de
una nación. Entonces, es de concluir que tiene una gran importancia el

levantamiento de un cerrectc censo de población en el pais.
Es conveniente afirmar que no es un gr.m número de habitantes, en tér­

minos absolutos, lo que determina la riqueza de una nación, sino, como
Adaro Smith lo habia afirmad o, es la calidad de la población el factor im­
portante de la riqueza de una nación, pues él mismo señala el ejemplo de
que Inglaterra con una población inferior a la de Chína, es más rica que
ésta, en virtud de que según él, la calidad de la población inglesa era muy
superior a la población China, y por numerosa que ésta fuera, su riqueza
no dependí a de este gran volumen de poblaci6n.

Los razonamientos anteriores nos obligaron a pensar que el censo de po­
blaci6n que ha de levantarse préxímamente debe tener características téc-
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uicas }' que , como ya se ha afirmado por ilustres ponentes en este $1'm /lo­
siurn, se van a tomar en cuen ta, además de las conside raciones 'l ile se han
hecho valer al levantamiento de los censos ant eriores, otras nuevas medidas
lIl;ís técnicas por una pa rte y con mayor experiencia por otra .

Si como se ha afir mado, b población de la República Mexicana no se
distribuye en una forma más o menos proporcional, sino que ofrece una
dispersión muy considerab le, e 510 nos ha obligado par a Sil análisis, a cla­
sifiear lns 32 Entid ades Federativas que se consideran en la labia adjunta,
en 5 grupos, tomando como b.1 SC la extensión territorial de las mismas.

El pr imero r Último grupo consccucrucmentc com prende las Ent idades
de menor superficie el primero y las de mayor superficie el segundo, en­
marcand o las diferencias de superficie dentro de una amplitud que dista
de I 000 a 10000 kilómetros cuad rados las entidades m.ts pe queñas )' de
100 000 a 250 000 kilómetros cuadrados las entidades más extensas. Si de
las 32 Entidades Federativas se hubiese tipificado en un promedio aritmé­
tico tomando éstas como divisor de la extensión terrhorial del país .. . .
( 1 969 367 kilómetros cuadrados) se encontraría que el promed io de 13
extensión de dichas entid ades se comp rende entre la cantidad de kitéme­
uos cuadrados que posee el Estado de Michoacán (60 093) }' la extensión
territorial del Estado de San Luis Potosi (63 N I) . El promedio, restando
de 1.. extensión de los Estados Unidos Mexicanos los a 718 kilómetros cua­
dr ados q ue ocupan las islas deshabitadas, estar.i dado por la cifra que as­
ciende a 6 1395 kilómetros cuadrad os. Como es natural, por muchas cau­
sas, no es posible q ue el país se encuentre dividido en Ent idades Federa­
tivas de una extensión territorial m ás o menos parecida, pero cuando menos
seda de esperar que no hubiese esas enormes diferencias, por ejemplo, en­
tre el Estado de Tla scnla que posee 4 027 kilómetros cuadrados)' el Estado
de Chihuahua que tiene 2-15 612 kilómetros cuadrados, es conveniente
afirmar de inmed iato que 110 pensamos que se redistribuyese la extensión
terr itor ial de los Estados en can tidades más o menos uuiforrncs, pues esto,
polhica, jurídic a )' récnicamcnre serta tan di ~ic i l que los perj uicios que oca­
sionaría no se compcnsar ian con las ventajas económicas que posrcrlorrncn­
te podria reportar una distribución equitativa de la superficie de cada lino
de los Estados que componen nuestra Repáblica ; pero narurnhuent e, estas
diferencias tan considerables originan problemas técnicos en ellcva ntamicn­
to de los censos que son recopilaciones estad ísticas de carácter periódico y
que, cada vea que se suscite el levantamient o de un lluevo cense de po­
blación, debe hacerse especial hincapié en esta dispersión que además, aun -
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que no única, origina las grandes diferencias de densidad de población en
las Entidades Federativas que nos ocupan, Es conveniente citar a este
respecto la amplitud de esa variación tomando como base el censo de 1900,
dado que en éste es donde su amplitud es menor, que se encuentra como
prendida entre 365.14 habitantes por kilómetro cuadrado para el Distrito
Federal, y 0.14 habitantes por kilómetro cuadrado en el territorio de Quin.
tana Roo,

Algunas personas han creído que la estadística es sólo la recopilación de
datos estadísticos de carácter continuo, periódico u ocasional, pero cabe
advertir que la metodología estadística no sólo es la recopilación de datos,
sino que es una rama de conocimientos que nos muestra las cualidades de
los fenómenos que se estudian en forma cuantita tiva estableciendo rela­
ciones; entonces, si bien es cierto que las recopilaciones censales han ado­
lecido de unos u otros defectos, la estadística ha ideado diversos medios
para descubrir errores, faltas de veracidad por part e de las personas que
rinden los datos, y asimismo, para procurar hasta donde sea posible la opcr­
tunidad del dato estadístico.

Ya se han afirmado por muchas personas las dificultades con las que se
tropieza en la recopilación de los da tos del censo, que son en gran parte
consecuencia de nuestro medio : falta de cultura por parle de nuestros ha­
bitantes, pues hay muchos que ni siquiera hablan el español ; falta de me­
dios de comunicación derivados en gran part e de lo accidentado del Te­
rritorio Nacional, por la existencia de grandes cordilleras y por el hecho de
ser un país joven que está propiciando su desarrollo económico y .social.

De ahí que nos haya preocupado comparar la proyección del censo ade.
más del desarrollo de la población del país y que se ha de registrar en el
censo de 1960, siguiendo cálculos estadísticos por interpolación a la ten­
dencia secular que la población registra, tomados de los da tos oficiales que
la Dirección General de Estadística nos proporciona y referidos a la varia­
ción registrada en el lapso de 1940 a 1950.

Ya se ha afirmado también que la Estadística en cuanto se refiere a la
recopilación de datos, en nuestro país es bastante antigua, sólo que la tec­
nología moderna nos ha dado un valioso instrumento que nos penn ite una
interpretaci6n más correcta de los da tos estadísticos, puesto que la estadís­
rica por sí misma no nos enseña nada ; sin embargo cuando la hemos de
aplicar al análisis de los fen6menos que se encuentran en el universo, sean
éstes de carácter social, eeon émico, político, biológico y hasta matemático,
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ent onces encontramos 13 resolución de las ca usas que motivan I:t na tu raleza
del fenómeno a rravés de las cifr:u estadísticas obten idas.

De ah¡ que la pro~"cccion qu e se efectúa de la distribución de la pcblacié n
en la República Mcxican;l dirigida hacia el 300 de 1960 (3"0 censal), es
de aplicación preferen temente de carácter dcmogcifico ). :l.'imismo social
y econó mico }' no menos importante en lo polít ico )" en lo ju ritlico o en cua l­
qui era de otros de los aspectos en los eualcs siempre la5 cond iciones cuali­
I:u i,"as y CU;l.nli talivas de la población son dctcnuin amcs para las conclu ­
siones: que han de establecerse en el an álisis de los fenó me nos que nos in.
te resen.

La variación del fenómeno en el tiempo r en el espacio constituye, pues,
la base, motivo por el cual hemos pensado que la población, con las \ '3 ­

rlaciones qu e registra n través de los censos de 1900 a 1950 )' su proyec­

ción para el de 1960 por Ent idad es Federativas es, tal vez, uno de los capl­
tules de los que hemos de desprender ma YOI" número de conclus iones en el

S)'m¡#)Ji ll m que la Escuela Nacional de Cie ncias Pollt lcas y Sociales ha oro

g:lIli~".1(lo.

Las cifras se enc uent ran basadas en el cuadro an exo a q ue se ha hecho
refe rencia, y del qu e venimos efectuando las crhicas correspondientes sin
seguir una enumeración árida )' cansada, sino que, intercalando los raeo­
nami elllos en cada eso para el an álisis de la d istribución de nuestra pobla­
ción na cional.

Se han señalado como causas de la existencia de nuclccs de pobl:t.ción,
los pr imiti\'OS lugares de oc:upadón de la pobbción ind igena del pais, la
ruta eomceciaí de transporte de mercancías de Veracruz a AC3pulco, la
sede de la Capital del Imperio t\ zteca primero ). de la ~~'a España des­
pués en la ciudad de México ; ad emás los yacimiemos de metale s preciosos,

pero es de ag regarse que cuando el Co nquis tador pensó en una política
económica a largo plazo, emcnces se vio obliga do a dedicarse 31cultive de
las tierras, consecuen temente las más próx imas a los núcleos de población

que se ha blan formado anter iormente, y después se crearon nuevos cen tros
de población alrededor de los luga res donde con vergen las primi tivas vías

de comun icación y de transporte de los metales y prod uctos agrícolas obre­
nidos; durante la época del México independiente se empiezan a crear ceno

tros urbanos en los qu e se transforman algunos de los productos obtenidos
de la tierra o de art ículos nnlmnles que surt ían la incipiente industria ga·

nadcra y el desa rro llo que se operé a consecuencia de la aparició n de pucr-
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tos marítimos dc altura y la creación de lineas ferrocar rileras quc comu ­
nicaron al pals prcfcrcmcrncntc hacia los Estados Unidos de Nortcam érica.

Después de la revolución, con el importante desar rollo de la industria pe­
trolera r de la side rúrgica, etc., se desplaza la población a nuevos lugares
en derrhncmo de la población rura l ya registrada.

De acuerdo con los datos del censo lcvamndc en 1950, la densidad de­
mogr;ífica de M éxico es de 13.09 habitant es por kilómetro cuadrado. El
Distrito Federal se distingue con una densidad de 2 056.93 habit ant es por
kilómet ro cuadrado y una población absoluta de mas de 3000 000 de ha­
biumt cs, cifra quc reprcscnta cerca del 12";ó de la pob lación del país: así
como los Estados de Tlaxcnln, México, Morctos y Puebla con 70.67; 65.03 ;
5'•.96 y -H.82 habitantes por kilómetro cuadrado, respectivamen te. Se ha
afirmado (lile ent re las Entidades que apa recen con la densidad más baja
está el territo rio de Quintana Roo ; ademá s, naj a Californ ia Sur con 0.840.
El Estado de Campeche con 2.'10 y los de Sonora y Chihuahua con 2.80 y
3..14 habita ntes por kilómetro cuadrado rcspccuvamen rc ; cuya. extensión
abarcan el 12.570 del arca total de México el anterior, y el último el 9.3% .
y si se agrega ade más que Coahuila ccv pa el 7.6% Y Durango el 6.3%. re­
presentan en tora l estas 40 Entidades una superficie mayor de la 3a. par te
del T erritorio Nacional y las densidades de población de los 2 últ imos Es­
tados apenas llegan a 4.79 y 5.10 habi tan tes por kilómetro cuad rado ; en
cambio, 'Tlaxcala tiene sólo un 1% y Morclos cerca de un 2% de la extcn­
sión territorial del pais.

Examinando detenida mente los datos dc1 cuadro a (lile se ha hccho refe­
rencia y comparan do las cifras que se refieren a la superficie con las de
la población , se observa que las entidades m:ís pobladas y menos extensas
csuin localizadas cn la zona central del país y que en los extremos opuestos,
o sean las entidades de mayol' superficie r menos población, es don dc se en·
cucnunn las más notables diferencias.

Lo anterior quiere decir que el elemen to humano de México, debido a
la variedad de condiciones (lile han señalado se haya diseminado en forma
muy irregular y desproporcionada, dado que, el 48.20/0 de la pob lación to­
tal se localiza en la zona cent ral con una densidad promedio de 45 habitan­
tes por kilómetro cuad rado, en tanto que , el 51.7% restante está muy
desigualmente distribuido, y tiene cerca de 86% del territorio nacional.

Estas grandes desigualdades se observan lo mismo en las densidades de
poblaciones y extensiones territoriales de los distin tos Municipios que lntc­
gra n el T erritorio Nacional. Hay estados q ue cuentan con 571 municipios,
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en tanto que ot ros muy a pesar de su gr In cXIC'nsión territorial, solo tienen
cerca de 40 municipios, pero ($(C ílltimo prob!cma no es p3ra ser tra tado
aquí; deseamos sOlo seilalar que las desigualdades (lile se anotan Lu condl­
cio nes ccemharivas de la población de los municipios se reflejan asimismo
en las de las Entidades Federat ivas.

Estos problcm3.S en nuestro concep to van mas all á de las preocupa ciones
que deben priva r al levan rar el censo de pob lación del año de 1960 pues
no debe ser exhaus tivo el cúmulo de dat os que ha de recoger un censo,
dado que éste, como ~-a se ha d icho, constituye una recopilación estndis­
rica de carác ter periódico que se efectúa en nuestro pals cada 10 años, y
puede queda r reservado el conocimiento cuan titativo de las condiciones
sociológicas de la población en sus aspectos particulares, a recopilaciones
ocasionales o encucsras que en cada caso habrán de levantarse por parte de
entidades péblic ns o privadas y estas últim as segén el interés de personas
físicas o morales.

Las medida s que deben tomarse pa ra el levan tamiento del censo de po­
blación ' Iue se ave cina deben tener especial cuidado del incremento de la
po hlaclón, hasta el limite q ue se estima alcanzará esta para el a ñc de 1960.

La población del país st-gim los censos que hemos citado, rtgistra cons­
tantes aumentos, excep to en el lapso quc comprende el fenómeno social
que ha sido denomínado la Reveluciéu Mexicana, en la que sufre una dilo
minución para proseguir Sil aumcnto ininterr umpidament e hasta la fecha.

5l..'gÍln el censo de 1900, México contaba con una población de 13 607 272
habitant es, pa ra 1910 se elev é a 151 60 :>69 habit an tes, ten iendo un au­
mente de cerca de un habitante por kilómetro cuadrado, P3Q. el año de
1921 se~1'\'3 una disminución de 7.63 a 7.27 habhames por kilómetro
cuadrado con una población absoluta de loJ 334 180 habit3ntes; en el ailO
de 1930 se registraron 16 552722 habi tantes¡ el ritmo de aumento sc ace­
lera y 10 años después ascendió a 19 653 520 habitant es, su densidad de
población se hiw consistir entonces en 9.98 habitant es por kilómetro cua­
drado, pero el aumente se hace más considerablc para el ailO de 1950 en
q ue el censo respectivo anota 25 79 1017 habitantes con la densidad de po_
blacién que ha sido r a citada; según \os cálculos efectuado! tomando como
base el pcricdc de 19·10 a 1950, se estima que para el nñc de 1960, el país
ha de con tar con una población de 34 300 394 habi tan tes. Estos fuer tes in­
crementos de la población hacen pensar en los innúmeros problemas que
se suscitarán no sólo desde el pun to de vista estadí stico, en cuanto a las
dificu ltades que el levama miemc del censo ha representado anteriormente
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'J las nuevas que han de suscí tarse por el aumento considerable de la pobla­
ción del país.

La estadística social que se ocupa del estudio de los fenómenos sociales
en forma cuantitativa estableciendo relaciones, reserva tal vez uno de sus
más importantes capítulos al estudio de la distribución de la población en
las distintas áreas de la tierra. No es del caso analizar estas relaciones que
se establecen entre los distintos países del mundo, porque queda fuera del
alcance de este trabajo.

En resumen, la población del país se encuentra diseminada en una forma
desigual y desproporcic nalmcnte considerable, además, los incrementos de
la población que han sido señalados sólo en el registro que comprende a
todos los Estados Unidos Mexicanos, nos hacen ver que la elaboración del
censo de 60 deberá tener muy en cuenta estas circunstancias, pues para
ilustra r mejor este punto, se señala por ejemplo la Entidad Federativa de
Baja California Norte que en el año de 1900 tenía 7 583 habitantes, para
1910 sólo había ascendido a 9 760, pero en 1921 el censo registró 23537
habitantes y para el año de 1930 casi había duplicado su población (48 327
habitantes) , pero es interesante observar que el censo de 1940 le acredita
78907 habitantes, cifra que no causa asombro muy a pesar de todo, si se
compara con el censo de 1950 en que tiene dicha Entidad registrados .. .
226 965 habitantes 'J según la proyección que se realiza y cuyos da tos se
encuentran en el multicitado cuadro que se anexa, es de esperarse que para
1960 tenga una población de 640 494 habitantes. Estas cifras y todos los
razonamientos efectuados en el curso de este trabajo, en nuestro concepto
ponen de manifiesto los múltiples problemas por los que ha de at ravesar el
levantamiento del censo de 1960.

Por 10 anterior se propone;

I. Se tenga especial cuidado en la elaboración de la cédula censal con
la enorme desproporción que hay en la distribución de la poblaci6n, te­
mando como base la divisi6n territorial del país en las diversas Entid ades
Federativas que lo constituye.

1I . Se tenga especial cuidado a l elaborar dicha cédula censal en que si
se han tratado de resolver todos los problemas previsibles que la experiencia
ha dado por el levantamiento de los censos de población anteriormente ci­
tados, estos problemas se encuentran aumentados a consecuencia del fuerte
incremento de la poblaci6n que en los últimos años ha registrado el país.
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